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P r esen ta c ió n

Los encuentros académicos, los congresos, suelen ser una intere­
sante oportunidad para actualizarse en relación con las experiencias e in­
vestigaciones de los colegas. Y esta puesta al día suele provocar reflexio­
nes que emergen de la posibilidad de analizar los casos presentados no 
sólo en sus rasgos específicos, sino de atar cabos que perm itan identificar 
tendencias y enfoques convergentes u opuestos.

Esta nota tiene ese origen. Entre el 18 y el 20 de septiembre de 
2002 se llevaron a cabo, en la Facultad de Ciencias Agrarias de la Uni­
versidad Nacional de La Plata, las IX JORNADAS NACIONALES D E 
EX TEN SIÓ N  RURAL y “III JORNADAS D E EX TEN SIÓ N  D E L  
M ERCO SU R”, en las que se me designó para hacer el com entario de los 
trabajos presentados en la M esa 2A “Las instituciones, program as y or­
ganizaciones que intervienen en el escenario de la nueva ruralidad. Sus 
políticas y estrategias”.

* Profesora Titular y Jefa de la División de E ducación de A dultos del D epartam ento  de E du­
cación de la Universidad Nacional de Lujan.
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Sin pretender hacer generalizaciones, me propongo comunicar al­
gunas ideas -surgidas de esa experiencia- y que se refieren a aspectos co­
munes hallados en los proyectos de extensión rural, a las relaciones de 
esas experiencias con la realidad nacional de determ inados períodos, así 
como a regularidades en los modelos de intervención.

Estas reflexiones se centran en dos tipos de cuestiones: las políti­
cas de extensión rural en el contexto de las políticas sociales de la déca­
da de 1990 en Argentina y -dado  que la reunión fue convocada desde la 
universidad- la extensión com o cuestión de política universitaria.

E x te n s ió n  y  p o lít ica s  p ú b lica s

A pesar de que los proyectos incluidos en dicha m esa1 responden 
a diversos enfoques, coinciden en la caracterización que hacen de la po­
blación con la que trabajan: son sectores campesinos, en general m ono- 
productores con baja productividad, economía de subsistencia y dificul­
tades para lograr capitalizarse. Son muchas veces propietarios sin títulos, 
con condiciones de vida relativamente precarias y con diferentes niveles 
de participación en las organizaciones locales y diversidad de respuesta a 
las propuestas de las organizaciones que ofrecen asistencia o asesora- 
m iento técnico.

Un argumento que suele utilizarse para explicar la precariedad de 
sus condiciones de vida es que éstas son resultado de la ausencia, en pe­
ríodos recientes, de políticas económicas para este sector social y produc­
tivo. Creo que este tipo de argumentos resulta falaz y encubridor del he­

1. Los trabajos incluidos en la M esa “Las instituciones, program as y organizaciones que in­
tervienen en el escenario de la nueva ruralidad. Sus políticas y estrategias” son los siguientes: 
Alemani, C. H istoria de los cam bios de la Extensión en el INTA y su relación con los paradigmas 
de desarrollo. Cam pos S. y ZubizarretaJ. Im pacto del accionar institucional sobre el desarrollo  de 
la com unidad, Cayulef, Dto. Catanlil, Neuquén. Carballo, C. Pautas para la reconfiguración del 
complejo Transferencia de Tecnología, Asistencia T écnica y Extensión Agropecuaria. Diesel, V. y 
otros. Visóes sobre desenvolvim ento e extensáo rural. D urant, P. L a construcción del beneficiario 
en los program as sociales que llegan a la población campesina. Fernández Alsina, M. y otros. Ex­
tensión y cam bio rural; acciones en el año 2001 en el área de la E.E.A. Oliveros. Un año con res­
tricciones, tam bién con resultados. Fernández Alsina, M. y otros. Revisión de problem as tecnoló­
gicos prioritarios en el sur de Santa Fe desde los propios actores. Un nuevo m odelo de interven­
ción institucional. Pais, A. y otros. Reflexiones acerca de la m etodología de diagnóstico participa- 
tivo. La experiencia con la com unidad de Finca San Andrés. Tiscornia, L. y otros. Prom oción de 
la organización sectorial de los pequeños productores cam pesinos de la provincia de N euquén y 
Río Negro. Zalazar, M. y otros. Extensión Rural com o instrum ento facilitador de organizaciones. 
El caso del PSA L a Rioja en el D pto. Gral. O cam po.
Estos trabajos fueron recogidos por los organizadores del evento en un cdr, bajo el título “La ex­
tensión y la nueva ruralidad”, ISSN 1515-2553, que incluye la to talidad de las ponencias presen­
tadas en esas Jornadas.
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cho de que la ausencia de políticas crediticias o fiscales constituye, en sí, 
una decisión política. La falta de atención a las necesidades del sector es­
tá vinculada con las recientes políticas oficiales, con una tendencia que se 
inicia en los '70 y se torna hegemónica en los '90, de desresponsabiliza- 
ción del Estado como garante de las condiciones de vida de la población, 
de desconocimiento de derechos ciudadanos universales, y de la opción 
por una economía de mercado abierto, desregulado, en una sociedad en 
la que el concepto de ciudadano es reemplazado por el de consumidor.

La presencia de prácticas políticas tradicionales de relación del 
Estado y de partidos con los campesinos -clientelismo, cooptación de di­
rigentes, asistencialismo- son también evidencia de que la política no es­
tuvo ausente.

El Programa Social Agropecuario, Prohuerta, los Planes Trabajar, 
forman parte de políticas sociales que caracterizan a la población no só­
lo por su situación en el sistema productivo sino tam bién com o pobres. 
Dada esta clasificación de la “población objetivo”, parece conveniente, 
para contextualizar las acciones del Estado dirigidas a la población rural, 
retom ar características generales de las políticas sociales recientes, desti­
nadas a poblaciones en situación de pobreza. Ello permitirá develar sus 
atributos centrales y diferenciarlos de los de otros proyectos, contrastar 
sus efectos con los de otras orientaciones que pueden proyectar y tom ar 
decisiones con distinto signo ideológico y por lo tanto, metodológico. 
Los objetivos, fundamentos, condiciones de las políticas sociales están 
desarrollados en un docum ento publicado en 1995 por la Secretaría de 
Desarrollo Social de la Nación. Estos programas están presentados como 
“Políticas de Prom oción y Solidaridad con los más necesitados”.

Las políticas para esos sectores se desarrollan a través de progra­
mas de muy diverso tipo “fo c a liza d o s o fo c a liza b le s  a  la  p ob lación  d e me?iores 
recursos... d irig id o s... a  la  superación de la  p o b re za ” (Plan Social, 1995: 27).2

La concepción de pobreza que se desarrolla en los Fundamentos 
Básicos evidencia que la forma en que se construye a los llamados “be­
neficiarios” marca la orientación de las acciones (Durand, 2002).3 En el 
docum ento oficial se asume que:

V  c o n c ep to  d e  p o b r e z a  es a m p lio  y  co m p le jo , y a  q u e  co m p re? id e  la s  c a re n c ia s  m a te r ia le s  y  

e s p ir itu a le s  d e l  h o m b re . L a s  c a re n c ia s  d e  b ie n e s  m a te r ia le s  so n  im p o r ta n te s , p e r o  p o r  e n c i­

m a  d e  e lla s  e x is te n  o tr a s  d e  o tro  o rd en . L a  f a l t a  d e  recu rso s, d e  g e n e ra c ió n  e n  g e n e ra c ió n ,

2. El docum ento  incluye los program as nacionales focalizados y tres provinciales (PROSO- 
NU, PO SO C O  Y FONAVI); no incorpora p rogram as universales de salud y educación, de infraes­
tructura básica y del sector productivo generador de em pleo no calificado.

3. A partir de acá citam os varios trabajos presentados en la Mesa. N o se hace referencia al 
núm ero de página porque no existe publicación en base papel que perm ita indicarlo y el C D R  no 
incluye paginación.
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h a  id o  s o c a v a n d o  ¡a  in te g r id a d  d e l  h o ? n b re  y  le  h a  im p re so  m a rc a s  p r o fu n d a s  m á s  d i f í c i ­

le s  d e  e lim in a r  q u e  la s  n e c e s id a d e s  m a te r ia le s , q u e  se  r e fie r e n  a  la  p e r d id a  d e  a u to e s tim a  y  

v a lo r e s , d e sc re im ie n to , e tc ., o r ig e n  d e  s e r ia s  d ific u lta d e s  p a r a  d e se n v o lv e r se  e n  la  v id a  y  

p a r tic ip a r  d e  lo s  b e n e fic io s  d e l  p ro g re so  s o c ia l y  d e l  d e sa rro llo  econ óm ico .

A s í  a n a liz a d a  la  p o b r e z a  g e n e r a  m a r g in a lid a d  y  é s ta  a lim e n ta  la  p o b r e z a , a c h ic a n d o  c a ­

d a  v e z  m á s  la  p a r tic ip a c ió n  d e  lo s  p o b r e s  e n  la  v id a  e co n ó m ica  y  s o c ia l y  g e n e r a n d o  c ó d i­

g o s  q u e  tie n d e n  a  la  a u to e x c lu s ió n  ” (P la n  S o c ia l, 1 9 9 5 : 1 0 y  1 1 ).

En este texto la idea parece retornar a las concepciones de los 
años '50, al referirse a la reproducción de situaciones a través de genera­
ciones. Se m enciona “la  fa lta  de recursos de generación en generación  ” y no 
hay ni siquiera tímida mención de las condiciones estructurales -históri­
cas y recientes- que produjeron situaciones y trayectorias de em pobreci­
miento.4 El texto está, así, atravesado por una interpretación que natura­
liza lo cultural, tiene implícita la idea de herencia cultural, de círculo vi­
cioso de repetición de formas de vida de generación en generación, que 
disminuye la capacidad de integración social.

Los docum entos no hacen referencia a las condiciones que pro­
dujeron la “pobreza estructural” ni a la situación que se está generando 
en los últimos 20 años -y que se agudiza en los más recientes- que da lu­
gar al surgimiento de los llamados “nuevos pobres”, ni a la destrucción 
de las economías regionales. Se obvia, asimismo, que la aplicación de las 
recientes políticas neoliberales ha aum entado la polarización social y 
que, progresivamente, un sector cada vez más reducido se apropia de una 
proporción mayor de riqueza y se alude, en cambio, a “la  n a tu ra le za  d e l 
h om bre” y a la pérdida de autoestima que existe, sin duda, pero com o 
efecto de la subalternización.

Tam poco se alude a las políticas m acroeconóm icas que dan lugar 
a una distribución desigual de la riqueza, a la progresiva desprotección 
jurídica de los trabajadores, a la precariedad de las condiciones del em ­
pleo que quita las coberturas de salud, a la desigualdad de condiciones 
ante el sistema de derecho. Esta ausencia de referencia a condiciones so- 
ciohistóricas es coherente con la naturalización de lo social -característi­
ca del neoliberalismo- y con el supuesto de que la libertad de m ercado

4. En realidad hay algunas m enciones com o las siguientes: “L a Argentina, habiendo supera­
do las instancias más difíciles de la crisis económica... “ (Plan Social, 1995:13). “No cabe duda de 
que la m ejor política social es la que se genera a partir de una econom ía sana, en crecim iento y 
con pleno em pleo a salarios altos. La A rgentina va en ese camino...” (op. Cit.: 14).
No podem os analizar acá estas afirmaciones, salvo señalar que es de público conocim iento, por 
inform ación proveniente de investigaciones oficiales y privadas y difundidas periodísticam ente, la 
cada vez más desigual distribución del PBI y la persistencia de problem as de desocupación. Los 
datos de desocupación para octubre de 1995 (año en que se elabora el docum ento  en análisis) son 
los siguientes: “la tasa de desocupación abierta para el 20% de los hogares más pobres asciende a 
32,7%; entre los ricos es 5,7%. En octubre de 1996 habían subido a 35% y 6,1% respectivam ente” 
(Lozano, 1997). Cabe señalar que el autor trabaja con datos provenientes del IN D EC .
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resolverá el problem a de la injusta distribución de la riqueza. Las políti­
cas exclusoras no se m encionan y la marginalidad se interpreta com o au- 
toexclusión.

Desde este enfoque explicativo, la política oficial enfatiza la nece­
sidad de superar los efectos psicológicos, debilitadores de los pobres, y 
por lo tanto se trata de dom inar su subjetividad para que comiencen a ser 
individuos activos, efectivos y competitivos.

De los principios que orientan las decisiones nos interesa analizar 
los de focalización y fortalecimiento de la comunidad, porque se aplican 
específicamente a diversos programas que trabajan con población rural. 
Estas características responden a “e l derecho d e la s poblacio?ies p eq u eñ a s y  
pobres a  p ro ta g o n iza r acciones d e desarrollo  en su  p ro p io  territo rio  * (Plan So­
cial: 16 y 17). El trabajo con los pobres debe llevarse a acabo en el espa­
cio local.

Los conceptos de identidad solidaria y de organización se refieren 
a lo que se llama “la com unidad”, vinculada con la cercanía geográfica, 
con identidades que, se supone, emergen de la convivencia de un conjun­
to de personas interactuando entre sí en un espacio físico. Al actuar so­
bre el espacio local y no tom ar en consideración las condiciones estruc­
turales que fueron dando lugar a las condiciones de vida de la población, 
“no alteran la realidad ni el im pacto de la modernización conservadora” 
(Carballo, 2002).

Tal vez las características -definidas centralm ente- de estas políti­
cas m arquen las posibilidades y límites de los objetivos y estrategias de 
las organizaciones que trabajan con la población rural. A diferencia de 
períodos anteriores, en los que el modelo de desarrollo del país con in­
tervención directa del Estado en apoyo al sector agropecuario como ge­
nerador de recursos para que “el sector industrial pudiese m adurar y ad­
quirir competitividad” (Alemany, 2002) promovía acciones en el INTA 
como institución del sector público que cumplía función reguladora 
- “llevar el M inisterio al cam po”- la presencia del Estado sólo en políticas 
que sirven para asistir y contener a los pobres genera interrogantes res­
pecto de la función de este organismo en un modelo político-económico 
desregulado y que sólo atiende a la población cuando se crean situacio­
nes de riesgo, con acciones que cumplen función de control social, para 
contener y gestionar conflictos.

L a  d e sc e n tra liza c ió n  com o e s tra te g ia

Es en el contexto de esas políticas públicas que desarrollan sus ac­
tividades una diversidad de instituciones -INTA, Facultades de A grono­
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mía, organismos oficiales-. Una característica que es com ún a las formas 
de trabajo de esas instituciones es la descentralización de las acciones, el 
trabajo con organizaciones de productores, la incorporación de personas 
y grupos locales, regionales, la utilización de metodologías que estimulan 
la participación. Sin embargo mas allá de esos aspectos visibles, hay evi­
dencia de “m odelos” de descentralización y participación diferentes (mo­
delos que se observan en políticas sociales de diferentes campos y no só­
lo en el que nos ocupa). Podemos hablar de “estilos” de descentralización 
que responden a concepciones diferentes y producen dinámicas políticas 
y efectos sociales distintos.

La descentralización puede tener com o objetivo central:5
a. la redistribución de la autoridad, con el objetivo de redistribuir el 

poder de asignación de recursos y de regulación de las conductas;
b. la adecuación a las necesidades y condiciones culturales y sociales 

de cada grupo participante, a específicas necesidades locales;
c. la eficiencia, sobre la base del supuesto de que el control local pro­

mueve una mejor gestión y obtención de recursos.
Al utilizar este “m odelo” general para el análisis de proyectos de 

extensión rural, se evidencia su pertinencia para identificar “estilos” de 
trabajo con las “com unidades”. En los hechos, el asesoramiento de los 
técnicos a los productores, según el estilo de descentralización que se 
prioriza, pone énfasis sobre diversos aspectos que tienen que ver no sólo 
con la ideología de los responsables del proyecto particular, sino con la 
orientación y también con la autonom ía de la institución en la que el pro­
yecto se encuadra.
a. La modalidad de descentralización del poder genera un tipo de 

asesoramiento técnico a organizaciones campesinas tendiente a 
sostener la generación de redes interinstitucionales que ejercen 
presión y demandas sobre el Estado. El objetivo de la relación que 
se establece entre extensionistas y población se traduce en el apo­
yo a la creación de un sistema en el que las instituciones intervi- 
nientes se organizan para defender intereses de los campesinos y 
para liberarlos de formas impuestas por los gobiernos que históri­
cam ente apoyaron a terratenientes. Estas experiencias parecen 
cercanas a la matriz de desarrollo local con participación política 
descentralizada (Diesel et al., 2002), que resulta incompatible con 
los intereses de control del Estado, ya que tienden a generar prác­
ticas de carácter reivindicativo y a fortalecer la creación de una si­
tuación nueva entre los campesinos: “asumirse com o dem andan­

5. A daptam os para hacer esta clasificación el “m odelo” que propone Weiler para el análisis 

de las políticas educativas descentralizadas.
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tes activos (ante el Estado) versus la tradicional conducta de los 
campesinos de ser receptores pasivos de las acciones de gobierno” 
(Tiscornia y equipo, 2002).

b. El acento puesto en la respuesta a necesidades locales produce un 
asesoramiento que apoya la generación de organizaciones de pro­
ductores para resolver problemas específicos: elaboración de diag­
nósticos, com pra com partida de insumos o maquinarias, com er­
cialización, capacitación. El extensionista provee apoyo técnico 
para mejorar la capacidad productiva y atiende a las demandas 
formuladas por la com unidad y trabaja colectivamente en la defi­
nición de las estrategias a adoptar. La lógica instrumental orienta 
sus acciones y la organización está al servicio de mejorar la efica­
cia de los productores. El contenido político de las decisiones que­
da oculto tras argumentos técnicos.

c. En los proyectos con énfasis en la eficiencia -com o los que forman 
parte de las políticas focalizadas del Estado- el objetivo de la des­
centralización es el estímulo al desarrollo local, el logro de auto­
suficiencia y el control sobre los recursos asignados. Si bien los 
programas son construidos localmente, requieren de la aproba­
ción de un organismo centralizado. Lo que los caracteriza -com o 
en las restantes políticas sociales del neoliberalismo- es un proce­
so de centralización de la decisión con descentralización de la eje­
cución.6 Tras una supuesta adaptación a necesidades locales y una 
mejor y más controlada utilización de recursos financieros, se 
oculta una lógica de control del conflicto social y de regulación 
social.
Si bien hemos señalado tres tipos de fundamentos usados a favor 

de la descentralización claramente diferenciados, en la retórica suelen 
mezclarse consideraciones que dificultan identificar las diferencias y es­
pecíficos argumentos de cada uno. Cabe señalar que las acciones desa­
rrolladas en la forma de descentralización con distribución de poder no 
excluyen la atención a las necesidades productivas. Por el contrario, se 
trabaja sobre las condiciones de vida y de producción, se atiende y se res­
peta la cultura local pero no se descuida la dimensión de las relaciones 
de poder.

6. Esta estrategia de acción política responde a las recom endaciones del Banco M undial. Nos 
referimos acá a las características de las políticas de gobierno, lo que no implica que todos los p ro ­
fesionales que participan de estos program as tengan posiciones semejantes; m uchos resisten las 
formas im puestas e intentan abrir espacios de participación efectiva.
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Un interrogante que emerge como inevitable al reflexionar a par­
tir de una reunión convocada desde la universidad pública y con algunos 
trabajos realizados por equipos docentes, es la relativa a la concepción de 
extensión universitaria que se evidencia en la extensión rural realizada 
desde las universidades nacionales. Esta parece tener continuidad tanto 
con la em prendida en otros períodos por el INTA com o con una con­
cepción referida a la relación que la universidad debe m antener con la so­
ciedad que responde a una política universitaria de fuente reformista. 
Con el INTA parecen com partir la mística extensionista inicial así como 
las características de educación popular -que adoptó posteriorm ente- por 
el enfoque de educación centrado en la “tom a de conciencia de la situa­
ción de subordinación existente” (Alemany, 2002) y en la participación 
en los procesos necesarios para su transformación.

La extensión como com prom iso de la universidad con la dem o­
cratización social tiene continuidad con la concepción reformista de la 
extensión -base de su inclusión como principio en el decálogo de 1918. 
Desde esta definición -común en los orígenes de esas actividades tanto 
en países europeos como en América Latina- “se privilegia el trabajo con 
los sectores sociales que no acceden a la universidad... (y) se considera 
que la práctica extensionista constituye una necesaria respuesta de la uni­
versidad a una situación estructural de exclusión económica, social, edu­
cativa, de los sectores populares” (Brusilovsky, 2001: 80).

Algunas experiencias que podrían clasificarse dentro del modelo 
de redistribución del poder se refieren a la preocupación por reforzar la 
democratización social y política, al intentar revertir el modelo de dem o­
cracia delegativa que se viene conformando y que requiere de una ciuda­
danía de baja densidad, de participación política con protagonism o redu­
cido (O’Donnell, 1993). Las políticas neoconservadoras son exclusoras 
no sólo en el plano económ ico sino también en el político. La exclusión 
económica es obvia tanto en las poblaciones de las que acá hablamos co­
mo en las urbanas. Lo que a veces no es tan evidente es la exclusión po­
lítica. Si bien la forma de gobierno que tenemos hace casi 20 años es la 
de democracia electoral -con elecciones sin coacción directa y sin fraude 
generalizado- la faccionalización de los partidos políticos y las prácticas 
clientelares que dan lugar al asistencialismo y a la cooptación de dirigen­
tes por parte de los grupos con poder, favorece modalidades de partici­

7. Las ideas que se presentan en este título están desarrolladas en trabajos previos de la au­
tora, com o resultado de investigaciones y experiencias propias de extensión universitaria (ver Bru­

silovsky 1992, 2000, 2001).
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pación política ilusoria, ya que genera ilusión de ejercicio de algún poder. 
Contribuir a su ruptura y reemplazo por un modelo de dem ocracia par- 
ticipativa -uno de cuyos aspectos centrales es el control de los ciudada­
nos sobre la gestión del gobierno y su organización para la construcción 
de dem andas sociales- parece haber sido asumido com o orientación de 
algunos equipos universitarios.

Una cuestión pendiente de debate, por su ausencia, es la del lugar 
de los estudiantes en los proyectos. El enfoque reformista de la extensión 
aludía los efectos que el contacto con la sociedad podía tener sobre la 
misma institución. La dem ocracia interna de la universidad no fue, para 
la Reforma “sólo asunto de gobierno (tripartito) y de ampliación de m a­
trícula, sino que calaba en la esencia misma de la función universitaria: la 
docencia y la investigación” (Caldelari, 1995: 59). A pesar de las declara­
ciones sobre la necesidad de lograr profesionales con capacidad de crea­
ción, reflexión crítica y preocupación por la realidad social y por los efec­
tos sociales de su práctica, se observa escasa actividad docente centrada 
en la integración de esos aspectos. La enseñanza universitaria puso siem­
pre énfasis en la transmisión del conocim iento científico y técnico, even­
tualm ente en la preparación para su producción pero no resolvió el pro­
blema de formar profesionales críticos, creativos y con com prom iso so­
cial y se encuentra, por lo tanto en una contradicción entre los propósi­
tos declarados y la realidad de la práctica pedagógica. La extensión con 
participación de estudiantes puede perm itir enfrentar estos problemas 
¿Cómo hacer para asignar este sentido pedagógico a los proyectos de ex­
tensión? Este interrogante requiere la discusión de temas tales com o el 
perfil de los graduados, las estrategias pedagógicas adecuadas, el lugar de 
la práctica en el plan de estudios.

Los debates respecto del tipo de profesional que la universidad 
debe producir y de la relación que debe entablar con su medio están 
atravesados por posiciones en las que hoy aparecen com o categorías an­
tagónicas com prom iso social y excelencia. La concepción de extensión 
com o dem ocratización deriva en la necesidad de que la extensión uni­
versitaria resulte un espacio de aprendizaje, en la práctica, de saberes y 
actitudes necesarios para abordar profesionalm ente situaciones de desi­
gualdad. El desafío para una Pedagogía Universitaria que supere el neo- 
tecnicismo consiste en identificar estrategias pedagógicas -tipos de con­
tenidos, de experiencias y metodologías- que perm iten formar profesio­
nales críticos de excelente nivel. Sería interesante poder m ostrar la for­
ma en que los proyectos de extensión incorporan estudiantes y evaluar 
los efectos sobre su formación así com o las dificultades que es necesario 
resolver.
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O tra cuestión que me parece significativa es el análisis del papel 
que se asigna a la extensión en los procesos de construcción de conoci­
miento. Me refiero a la articulación entre extensión e investigación. Una 
respuesta obvia, que se propone desde diversas posiciones, es que el con­
tacto con la realidad resulta necesario com o fuente de interrogantes: la 
práctica de los universitarios en el medio social, técnico, económico, pue­
de contribuir a identificar problemas que requieren investigación. M enos 
obvia que esta posición es la que sostiene que la extensión constituye un 
lugar de práctica que contribuye a poner a prueba, a validar las solucio­
nes teóricas y técnicas producidas.

E x te n s ió n  y  d e m o c r a c ia

Para term inar con estos com entarios que los trabajos de las jo r­
nadas me sugirieron y sabiendo que dejé afuera, seguramente una canti­
dad de cuestiones que tal vez otra persona con otra formación o con 
otros intereses hubiera tocado,8 quiero hacer explícito el sentido de una 
categoría que toqué perm anentem ente y que usé com o criterio para 
analizar las políticas públicas y la extensión. M e refiero a la idea de de­
mocracia, que me parece que vale la pena tener presente com o criterio 
de evaluación de cada una de las decisiones y acciones que em prenda­
mos.

Pensar en un sistema dem ocrático implica reconocer (Borón, 
2000, 2001) que:
• debe existir igualdad de los ciudadanos;
• que la autoridad y las decisiones políticas se constituyen en un 

proceso que se sustenta en la participación de sujetos autónomos.
• que la sociedad está constituida sobre la base de una lógica que in­

cluye a todos los ciudadanos a través de su participación y cons­
trucción de una voluntad colectiva;

• que la justicia es uno de sus valores orientadores centrales;
• que la participación igualitaria en la esfera política debe crear con­

diciones que se trasladen a otras esferas de la vida, de m odo que 
se debe producir la expansión de beneficios de igualación a otros 
terrenos de la vida social

8. Cabe aclarar que mi form ación es pedagógica y que mi experiencia com o docente e inves­
tigadora se desarrolla en el cam po de la educación de adultos y de la pedagogía universitaria. Lo 
que los organizadores del evento m e plantearon fue, precisam ente, que deseaban una m irada dis­
tinta de la de los agrónom os, una visión social de la problem ática de las políticas y estrategias de 
organizaciones que trabajan en “la nueva ruralidad”.
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Si aplicamos al cam po de la extensión estos atributos, creo que 
pueden sintetizarse en dos aspectos: a) la dem ocratización interna de las 
organizaciones y de las relaciones interinstitucionales com prom etidas en 
un proyecto, que implique la apertura de canales para que sus diversos 
actores puedan participar en decisiones relevantes, contando con la in­
formación adecuada, sin sometimiento y sin presiones ejercidas por quie­
nes tienen autoridad, b) En cuanto a la necesidad de justicia y a la capa­
cidad inclusiva y expansiva propia de la democracia, cabe pensar en el 
efecto que tienen los programas y proyectos para incidir en la igualación 
de las condiciones de vida de los ciudadanos.
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